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No ha s ido habi tual  en Chi le ,  n i  micho menos en es tos  

últimos ve in te  años,  que se  otorgue una e fec t iva  importancia 

trascendental  a l  ESTADO DE DERECHO, considerado como a t r i b u t o  esencial  

de  l a  Nación, y resguardo de l o s  derechos de l o s  chi lenos ,  a s í  como*a 

paz,  e l  orden y l a  seguridad de l a  sociedad toda. En e f ec to ,  . s i  se  

observan, por ejerrplo, l o s  ju ic ios  o es tudios  ( ? )  que se  han hecho sobre 

l a  c r i s i s  p o l í t i c a  que s u f r i ó  nuestro  p a í s  y que culminó en 1973 con e l  

pronunciamiento o golpe m i l i t a r ,  y su gobierno p o s t e r i o r ,  se  ignoran u 

omiten tan to  l a s  causas como l a s  consecuencias d i r e c t a s  de  l a  erosión,  

primero, y e l  quiebre profundo, después, del  estado de derecho. 

E l  hecho de ignorar l a  realidad del  quiebre a n t e r i o r  a l  11 

de sept i e h r e ,  l a  época en que se  produce, l a s  causas que motivan su 

erosión,  y l a s  que l o  desbordan y destruyen radicalmente, no só lo  l l eva  

a t e rg iversar  l a  verdad h i s t ó r i c a  , s ino tambi en,  hacia ade lan te ,  

posibi l  i t a  reincidi  r ,  en o t r a s  f o r m s ,  en l o s  mismos e r ro re s  de l  pasado. 

Las grandes convulsiones p o l í t i c o  - soc ia les  de  una nación 

t i  enen s i  enpre mchas  f ace t a s  , aún cont rad ic tor ias  , que se  superponen, o 

se sumn o anulan. Pero,  s i  analizamos de e s t e  p r i s m  e l  e fec to  sobre 

e l  estado de derecho, podemos di f e r enc i a r  l o s  elementos &S des t ruc tores  



en l a  c r i s i s  v iv ida ;  y ,  t a lvez ,  a d v e r t i r  hechos que amenazan eventuales 

quiebres futuros .  

Un a n á l i s i s  objet ivo de e s t e  proceso permite f i j a r  l a  

época en que se  desa r ro l l a ;  y ,  t a rd ien ,  p rec i sa r  sus causas pr inc ipa les .  

Epoca: 1965 -1973. 

Causas: Ideologisrno; y ,  e l  síndrome que engrenda . . . 
Revolución . 

EPKA: Aún cuando e l  proceso de ideologizar l a  p o l í t i c a  chilena se  ha 

venido desarrollando algunos años an t e s ,  e s  en 1965 que se  

ac tos  gubernativos precisos  q u e f i  impulso de una 

contrar ios  a l  estado de derecho; que van en aumento y se  m l t  ip l ican  a 

medida que enfrentan contratiempos y f racasos;  y que, después de 1970, 

se  van a hacer t o t a l  y abarcar l a  destrucción t o t a l  del  mismo, en 1973. 
r /  

CAUSAS: IDEOLOSISM3. No es  e l  pensamiento p o l í t i c o ,  ni  l a s  doc t r inas ,  

ni l a  f i l o s o f í a  p o l í t i c a .  Es wenfermedad ,  que exacerba l a  pasión y l a  81 

superpone a l a  reflexión y a l a  prudencia. Es,  graficamente un 

espejismo, que d i s tors iona  l a  real idad,  y confunde l a  v i s ión  y e l  j u i c io  

configurando un au to  engaño. 

En esa época e l  ideologisnio -con fue r t e s  dós i s  de m 1  

digeridos precedentes foráneos-, se  adueñó de l a  myor í a  de l o s  par t idos  

po l í t i cos .  Y m y  pronto,  l a  pérdida de as idero  y compromiso con l a  

realidad nacional,  l o s  l l evó  a engendrar a l a  h i j a  del  d iab lo :  l a  

revoluci ón. 



E l  Par t ido Demócrata Cr i s t iano ,  ocupaba e l  nombre de l o s  

grandes par t idos  de Alemania, e I t a l i a  -todavía fue r t e  en esos años-, 

pero,  se  a le jaba y l o s  contradecía a l  i n f l u j o  de una ideología e x t r e m .  

Acuñó un l e m :  "Revolución en Libertad"; y su consigna: "Todo t iene  que 

cambiar". Con l a  f igura  de un destacado p o l í t i c o  de su pa r t i do ,  obtuvo 

un gran t r i un fo  e lec tora l  , a f ines  de 1964, que r e p i t i ó  en l a  elección 

parlamentaria de &rzo de 1965, ( 4 3 % ) ,  en l a  cual -debido a l  s i s t  ena 

e lec tora l  entonces vigente-, s i gn i f i có  rMs de 80 diputados y casi  l a  

mitad del Senado, El Presidente Frei  Montalva quedó embotellado con ese 

resultado y l a  mf io r í a  parlamentaria,  en e l  ideologi smo de  su par t ido .  

El Par t ido Soc ia l i s ta  , con creciente  inf luencia  ideológica 

c a s t r i s t a ,  y e l  Par t ido  Comnis ta ,  con su sól ida ideología m r x i s t a  - 1 
hi,r, V-! 

l e n i n i s t a ,  ykes t a l i n i  s t a ,  elaboraban su propia revolución. Su consigna: 

"Todo e l  poder para e l  pueblo". Sufrieron una fue r t e  de r ro t a ,  pero 

supieron aprovechar m y  bien @ irnpul sar, con l a  presión competitiva a l  6, 2 

PDC a acrecentar e l  acento s o c i a l i s t a  de su ideología.  

En es ta  pugna ideológica e l  espejismo se  fué haciendo 

to t a l  en e l  Gobierno del PDC. Creían haber clavado l a  rueda de l a  

fortuna para mchas  décadas; haber arrebatado todas l a s  banderas a l a  

izquierda marxista;  haber destruído para siempre a l a  derecha; y que era 

l a  hora de imponer a l  pa í s  su ideología.  

En ese afán se  i n i c i ó ,  s in  s iquiera  adve r t i r l o ,  l a  

destrucción y e l  quiebre -todavía parc ia l -  del  estado de derecho. 

Esto ocurr ió  con e l  proceso de l a  R e f o m  Agraria. Sus 

t r e s  etapas fueron l a s  s iguientes:  



z o d ~  ~ 4 9 6 ' -  
1 .- R e f o m  Constitucional : El a r t í c u l o  10 nOIO, que es tablecía  l a  

garant ía  del  derecho de propiedad, s u f r i ó  d rá s t i ca s  modificaciones, en 

per ju ic io  de l o s  propie ta r ios  de predios rura les .  Para e l l o s ,  no regía 

en caso de expropiación un va lor  equi ta t ivo ,  f i j ado  de comjn acuerdo o 

por un t r i buna l ,  s ino era  e l  avalúo f i s c a l  para l o s  efectos  de l a  

contribución t e r r i t o r i a l  ; y no debía pagarse previamente a l  contado, 

s ino en un plazo de hasta  30 años,  en l a  f o r m  que indique l a  l ey ;  y l a  
O 6 . k ~ ~  I. 2 3  *4I17)J C.: , 

ley FvlO13~1d0--inTCl"uSó l a  buena fe-,  añadió, que s i  e l  predio era  

ca l i f icado  por l o s  funcionarios del  Estado, como m 1  explotado, e l  pago 

a 30 años se r í a  s in  in te reses  n i  rea jus tes ,  (en un pa í s  con una 

inf lación creciente  ) . 
(S ~ i z p u  J, ¡'7&&~4470) 

2.- Ley ~ s ~ e c i a l k o  "Ley Aylwin") . La aplicación cada vez mis d rá s t i ca  y 

m s i v a  de l a  r e f o r m  a g r a r i a ,  l l evó  a l o s  propie ta r ios  afectados a 

r ecu r r i r  a l o s  t r ibunales  de j u s t i c i a ,  obteniendo importantes éx i tos .  

Con es ta  oposición, y f rust rados por numerosas de r ro t a s ,  jud ic ia les  y 

aún de rechazo de l o s  propios campesinos, e l  Gobierno recur r ió  a dos 

a m s :  una, fué l a  v io lenc ia ,  aún instigada y apoyada por funcionarios 

de l a  CORA, para t o m r  por l a  fuerza predios que rechazaban l a  

expropiación -(caso Primera de Longavíl-; y dos ,  aprobar una ley 

especial ,  in ic iada en moción del  senador Aylwin, que quitaba competencia 

a l o s  t r ibunales  de j u s t i c i a  para conocer de reclamo alguno de l o s  

propietar ios  contra l a  resolución de expropiación. %S aún, en una 

disposición t r a n s i t o r i a ,  se  ponía término a l o s  80 ju ic ios  perdidos por 

e l  Estado, an te  Cortes de Apelaciones, y que se  encontraban por recursos 

del  Estado pendientes an t e  l a  Corte Suprem. Esos ju i c io  ganados por 



los  expropiados, dejaban por ley especial de e x i s t i r .  Es d e c i r ,  por 

ley ,  e l  Estado se  robó 80 expedientes, y e l  patrimonio de esos chilenos. 

3.- Como l a  R e f o m  Agraria contemplaba que no podían expropiarse para 

ese f i n  predios de una cabida in fe r io r  a 40 ha.  de riego básica,  en e l  

Reglamento de l a  Ley se agregó un a r t í c u l o  que permitía a l  Gobierno, en 

caso de que hubiese un confl ic to laboral en O @  predio que l o  para l izara ,  Uh / 
podía intervenir lo  y norrbrar un interventor ,  que pasaba a administrarlo,  

en vez de su dueño.. . Otra disposici  Ón, indicaba que los  empleados 

agrícola de un predio expropiado, no integrar  un asentamientofi? 

Estas acciones sucesivas del Gobierno desde 1965 a 1969, 
Y 

para imponer su ideología, s igni f icó  un grave quiebre del estado de 

derecho y de los  pr incipio esenciales del orden constitucional que debe 

resguardarlo. Rompió e l  pr incipio de igualdad ante  l a  l ey ,  en per ju ic io  

de un grupo de personas) y l a  garant ía  con s t i tucional  de su derecho de ) /  b 
propiedad. Rompió, asimi smo, e l  pr incipio y derecho fundamental de tener /) 

acceso a l a  j u s t i c i a ,  negándolo sólo a e l l o s ;  y el  derecho a l  debido 

proceso, incluso a l  respeto de los  juicios  ya ganados en Cortes de 

Apelaciones . Debe advert i rse  que t a l  es derechos son expresamente 

f i jados como t a l e s  en l a  Declaración Universal de Derechos Humnos, 

impunemente violados en esa m t e r i a  y oportunidad. Y ,  en e l  último 

caso, s ignif ica v io la r  los  a t r ibutos  del domi6  a los  propietar ios  // 
d i  scriminatoriament e afectados,  y a l  derecho de t raba jar  de los  

96 9) empleados agrícolas .  (Anécdota: e l  senador Allende, me comentó @n& / 
que a él  no l e  habrían aceptado una r e f o m  agrar ia  como l a  de Fre i .  

Pero, después, en su Gobi erno, ext remron l a s  acciones i l e g a l e s ) .  



< - 
. - JVla t rzz -&!a t-ición oral  en Holanda, cuenta que una tarde 

un niño que regresaba a su casa,  a l  pasar junto a un dique que de t iene  

l a s  aguas del  m r ,  observó que ten ía  una pequeña f i l t r a c i ó n  poralla Y 
,,) 

entraba ya un h i l o  de agua. Sin v a c i l a r  metió su dedo en e l  agujero y 
m' contuvo e l  agua, y a l l í  se  a h t u v o  toda l a  noche. Cuando l o  sal ieron a 

buscar,  alarmados por su ausencia,  encontraron a l  mchacho en su heroica 

acción . pueblo --~-~-,-,5 t i e r r a  S a l  edaña s. -3 
\ 7 s 8 i - f ~ b 1 2  d p c i J ( 6 ~  - -A 

~ m n - s i í ,  paz+ae &n e l  agua habría agrandado cada vez m 2  
&t;u ,&, 

aguj ero y habría terminado e l  dique entero, 4 &?&acG 

Esa v is ión  no l a  tuvo, desgraciadamente 

1965. E l  agujero que hizo en l a  Constitución a l  

const i tuci onal para l o s  propie ta r ios  ru ra l e sv  rompi ndo en su pe r ju i c io  
A? L,L/dfiC?V, 5x22 2 L A  

l a  igualdad an te  l a  l ey ;  y ,  despues, e& derecho de acceder a l a  J u s t i c i a  

y e$i debido proceso, s ign i f i có  a b r i r  un gran forado en e l  estado de 

derecho. El que fuera p a r c i a l ,  en e l  sentido de a f e c t a r  sólo a una 

categoría de propie ta r ios ,  de predios ru ra l e s ,  no aminora l a  

responsabi 1 idad de haber hecho posible  aquella destrucción,  y dándole, 

aún, categoría de acción l e g í t i m  a l  hacer lo  por l a  v í a  de una 

a rb i t ra r iedad  establecida en l a  Constitución y en sendas leyes 

especiales ,  como t a d i e n  en un reglamento presidencial .  

E l  quiebre en e l  Estado de Derecho, paso a s e r  a s í  una 
*&'.-t' ,& .5- 

i$eológifdg, y una necesidad &Í??ha revolución. 

La der ro ta  del  PDC en l a s  elecciones de 1970, ( l l egó  

te rcero ,  con una m g r a  vo tac ión) ,  permitió e l  t r i un fo  del  senador 

Allende, de l a  Unidad Popular, con l a  primera myor í a  r e l a t i va  (36%). 

E l  prometió su propia revolución m r x i s t a ,  pero por un camino d i s t i n t o  a 

l a  revolución de Lenin, y a l a  dictadura del  p ro le ta r iado .  E l  PDC se  

resolvió a e l e g i r l o  en d $ Congreso Pleno, previo a l  acuerdo en torno a 

un Estatuto de Garantías,  que más tarde se  transformó en r e f o m  

const i tuci onal . 
La construcción de l a  revolución s o c i a l i s t a  s e  i n i c i ó  con 

rapidez, u t i l i zando  e l  nuevo Gobierno a fondo l o s  puntos de quiebre del  

estado de derecho ab ie r to s  por l a  K e f o m  Agraria,  y extendiéndolo a l a s  



propiedades de indus t r ias ,  bancos y grandes empresas comerciales, 4 con 

e l  uso, primero de resquicios l ega l e s ,  y m y  pronto de ab i e r t a s  

i 1 egal idades. 

Antes de en te ra r  dos años en e l  poder, e l  forado ab ie r to  

a l  estado de derecho era  virtualmente t o t a l .  E l  dique se  rompió y el 

pa í s  fué inundado por e l  caos,  l a  anarquía,  l a  v io lenc ia ,  l a  c r i s i s  

económica, l a  in f lac ión ,  e l  desabastecimiento, y l a  pro1 i feración de 

grupos a m d o s  que usurpaban l o s  campos, o l a s  i ndus t r i a s ,  e impulsaban 

l a  guerra c i v i l .  

Las advertencias fueron inút i 1 es .  El ideo1 ogi smo 

revolucionario no aceptaba someterse a l a  legalidad y a l a  Consti tución, 

ni . a respetar e l  estado de derecho. 

La Corte Suprem representó publicamente a l  Gobierno l a  

gravedad que configuraba l a  negativa de l a s  autoridades e jecut ivas  a dar  

cumplimiento a l a s  resoluciones jud ic ia les ,  y e l  hecho de impedir que l a  

po l i c í a  in te rv in ie ra  en defensa de l a s  v í c t  i m s  de d e l i t o s  f lagran tes .  

El Presidente Allende agravó aún rrás l a  ac t i t ud  inconsti tucional del  

Gobierno, a l  responder sosteniendo su derecho a hacer un ju i c io  de 

mérito de l a  oportunidad de da r  o no da r  cumplimiento a l a s  resoluciones 

de l o s  t r ibunales .  Atropelló a s í  l a s  a t r ibuciones  del  Poder J u d i c i a l .  

En l a  Cámra de Diputados doce acusaciones a ministros por 

graves infracciones a l a  Constitución y a leyes fueron aprobadas, y e l  

Se88do des t i tuyó  a l o s  acusados. E l  Presidente respondió con un ges to  hd/ 

de despreci o ,  haciendo un enroque de car te ras  ' ent re  e l  des t i t u ido  y o t r o  

ministro.  

E l  Congreso aprobó una r e f o m  const i tucional  sobre l a s  

á reas  de l a  economía, para i t i r  n o r  en en t re  empresas e s t a t a l e s  o .- C C $ ~ ~ d & $ W ~ & 4 f $ z  

de l a  l l a m d a  "área social"  y e l  área  pr iva a ,  resguardando l a  legalidad 

y lo s  derechos de sus propie ta r ios .  E l  Gobierno se  

Begó a promlgar  una p a r t e  de l a s  disposiciones aprobadas, desconociendo ~ 1 (  
a s í ,  una vez mis, l a s  a t r ibuciones  del  Poder Legis la t ivo.  

La violencia  de lo s  par t idos  y movimient s de l a  Unidad 

Popular, l o s  grupos a m d o s  y e l  acopio de a m s  '&&ración de 

cordones indus t r ia les  y poblacionales,  y de escuelas de g u e r r i l l a s  



,/: 
c iv i  1 . Configuran (eaquer t  e represi  oiTej ercida para c o r t a r  in ten tos  de 

/ 
r ev iv i r  l a  revolución fracasada)/ No se  ha considerado un hecho que 

regi s t  ra l a  hi  s t  o r i a  universal  . Revolución siempre genera una 
/ 

Contrarevolución. La violencia  de aquella engendra l a  violencia  &4 l a  "/ 
respuesta de é s t a .  A veces t r i un fa  una, o t r a s  veces l a  o t r a .  Si se  

midiera con f r í a  obj e t  ividad comparat i va ,  se  podría comprender que j a d s  

ha habido en e l  mndo una Contrarevolución tan e f i caz ,  tan rápida y 

d e f i n i t i v a ,  que haya producido resultados tan const ruct ivos , y que, aún 

en l a  dura y fue r t e  represión,  haya causado o sufr ido menos v í c t i m s  

f a t a l e s .  Bastaría comparar l o s  8 o 9.000 fusi lados en e l  Paredón por l a  

t r iunfan te  revolución comni s t a  en Cuba e r to s  en l a  

guerra c i v i l  española, para de r ro t a r  e i 

- WBL-~, ha- 4- 



e 
rura les ,  s m d a s  a l a  llegada de 20.000 extremistas aextranjeros  y , . l a  

grave intromisión de Cuba en esas ac t iv idades ,  se  conf i m r o n  entonces, 

y hoy han sido reconocidas por sus pgfiios d i r igen te s .  cfa!íos 

Altamirano, entonces Secretar io  general del  Par t ido  Social i  s t a  , ha 
O' 

reconido hace poco que e l  PS. t en ía  11.000 horrbres amados,  y que e l  MIR 

t en ía  rmchos 6 s .  Orlando Mil las ,  diputado comini S ta ,  ha reconocido e - 
es t e  t*, l a  responsabilidad de l o s  d i r igen te s  del  PC de haber 

inducido a su juvetud a prepararse ,  acá y en Cuba, para l a  lucha a m d a .  

Todo, en b preparación de una eventual guerra c i v i l  para hacer t r i u n f a r  

su revolución, ) W L L  btuac-rcw d * W  . 

La Cámra de Diputados, en *h is tór ica  sesión del  22 de 
c Q - M c / R = r i L  

Agosto de 1973, aprobó un proyecto de Acuerdo, en e l  que- l o s  
F 

hechos que conf i g u r a b n  l a  deliverada acción del Gobierno ud d e s t r u i r  e l  

estado de derecho, v i o l a r  l a  Constitución y l a s  leyes ,  desconocer l a s  

a t r ibuciones  de l o s  o t ros  poderes del  Estado, y a f e c t a r  gravemente l a  

unidad nacional y l a  paz social :  y concluía señalando que e l  Presidente 

Allende había incurr ido en i legit imidad de e j e r c i c i o ,  y l l a m b a  a l a s  

Fuerzas A m d a s ,  cuyos a l t o s  representantes habían s ido llevados a 
P-9- in tegrar  e l  Gabinete por e l  Presidente ,  exigieran o pusieran término a 

l o s  a t rope l los  denunciados y 4 r e s t a b l e c e r  e l  estado de derecho. 

E l  11 de septiembre de  1973, fué una respuesta a l a  c r i s i s  

t o t a l  que su f r í a  e l  p a í s .  E l  é x i t o  del  pronunciamiento m i l i t a r  fué 

rápido y t o t a l .  La acción a m d a  logró en pocos d í a s  asegurar e l  orden f 
y l a  paz s o c i a l ,  aniquilando l o s  grupos a m d o s  que conbatieron, y que $ 
no huyeron a l  extranjero,  se  ocultaron o as i la ron  en embajadas. Su 

ap las tan te  e f icac ia  impidió que en Chile e s t a l l a r a  l a  guerra c i v i l  tan 

anunciada y preparada por e l  extremismo m r x i s t a .  

En Chi le ,  no hubo guerra c i v i l .  No e x i s t i ó  una "guerra no 

internacional",  como considerag~ y descr ib  l o s  Convenios de Ginebra. 

Es un hecho absoluto,  que no se  dieron nunca, n i  en l a  t o m  del poder 

por l a s  Fuerzas A m d a s  y de Orden, ni  después, l o s  elementos ni l o s  

requis i tos  que l o s  Convenios y sus Protocolos exigen para configurar una 
I I guerra no internacional",  una guerra c i v i l ,  que l o s  haga ap l icab les .  

Los hechos pos te r iores ,  tampoco son propios de una guerra 





oportunidad, comparten responsabi 1 idades los tres Poderes del .Estado. 

UN PLANO: Está configurado por la acción política del 

Gobierno y de sus funcionarios, que presionan indebidamente al Poder 

Judicial ; y, lo que es d s  grave aún, por actuaciones arbitrarias y 

violatoria del derecho de Tribunales Superiores de Justicia, al juzgar a 

un sector de chilenos: sólo a miembros de las Fuerzas A m d a s  y de Orden 

por delitos ocurridos hace r&s de 30 años. 

Sentencias de mayoría de Cortes de Apelaciones y de la 

Sala Penal de la Corte Suprem, han incurrido, para condenar a los 

inculpados, en violaciones mni f i estas de las norms constitucionales y 

del ordenamiento penal y procesal penal chileno; han interpretado m 1  el 

Derecho Internacional , o lo han tergiversado abusivament e ; han ignorado 
las n o m s  que regulan su incorporación al derecho interno; han 

calificado m1 los hechos y las circunstancias, para acomodarlos al 

deseo de condenar a como de lugar a los inculpados; se han negado a 

aplicar el derecho penal vigente en Chile, pretextando estar subordinado 

a inexistentes n o m s  de costumbre; han fallado ideo1 Ógica o I 
subj et ivament e, contrariando el derecho positivo vigente ; e ignorando, 

incluso, que su autoridad para juzgar la otorga la Constitución, a la 

4' 
que deben someter sus actuaciones, so pena de nulidad, sin perjuicio de 

S a u c y ~ a  
las dedsgque e ermine la ley. 

Bastaría observar con detención las disposiciones de los 

artículos 5, 6, 7, 19 n03, y 54 de la Constitución, adeds de los que se 
refieren al Poder Judicial , para apreciar desde ya los vicios en que 
incurren t odas las aludidas sentencias condenatorias. Y, tambi en, como 

son un aguj eral intencionado ideologicamente, en el dique del estado de > / 
derecho. 

OTRO PLANO: Tratados inconstitucional es. 

La responsabilidad mayor recae en el Poder Ejecutivo. Por 

una posición ideológica el Gobierno incurre con reiterada porfía, en 

suscribir tratados que contravienen disposiciones precisas de la 

Constitución, violando precisamente el art 6' de la Constitución. M s  

aún, cuando es advert ido de la inconstitucional idad por sentencia del 

Tribunal Constitucional , busca f o m s  de mrginar lo fallado, con 



vi rtuales resquicios , mi entras aumenta las presiones sobre el Congreso 

para que aprueben lo que es inadmisible. 

Lo grave es que, hasta ahora, con tropiezos y demoras, ha 

ido obteniendo la aprobación de tratados no sólo inconstitucionales, en 

su esencia y en sus disposiciones, sino gravemente contrarios a la 

soberanía de la Nación. 

Estas actuaciones son, en esencia, inconstitucionales, y, 

por ende, gravemente destructoras del estado de derecho. Además, son 

contrarias al int erés nacional pemnent e, por implicar un deterioro 

grave de la soberanía nacional. 

Dichos tratados implican una cesi Ón de soberanía 

jurisdiccional penal de la república. Esta es y debe ser siempre, sin 

excepciones, exclusiva función del Estado. Los delitos cometidos dentro 

del territorio de Chile, por chil-enos, caen dentro de su jurisdicción 

penal exclusiva y excluyente. Es un deber irrenunciable. 

El Estado que cede soberanía, es menos soberano; es decir, 

es menos independiente. Cede lo que es un at.ributo irrenunciable de su 

soberanía a otros Estados, o a una entidad internacional, que se 

superpone sobre el Poder Judicial del Estado. Esto significa ratificar 

el tratado que crea la Corte Penal Internacional ; y aquello, el Tratado 

sobre el desaparecimi ent o de personas. 

El estado de derecho asegura a todos los chilenos, la 

plenitud de los derechos que la Constitución garantiza; y, entre ellos, 

tanto el ser juzgado sólo por las autoridades que la Constitución 

establece, y no por cualquier juez de cualquier otro Estado; como, 

tambi en, la integridad de las garant ías del si st e m  jurisdiccional penal 

que el art . l 9  n03 incluye; entre ellos, la prescripción y la armistía. 
J 

El hecho de que Cortes de Apelación y la Corte Suprem se nieg%n a J /  

aplicar esas n o m c  legales positivas, pretextando dar valor superior a 

una supuesta n o m  de costu~re internacional, inexistente en el derecho 

interno de Chile, configura una violación mnifiesta del orden 

constitucional de Chile, .y una destrucción deliverada del estado de 

derecho de nuestra Nación. Todo lo anterior, es responsabilidad de los 

tres Poderes del Estado, en dist imtas f o m s  y oportunidades. 



La sum de l o s  dos planos,  por e l  trasfondo que t ienen,  

revelan que a h o s  son causados por un neo ideologi smo. En a r a s  de é l  , 
no se  detienen a pensar s iquiera  en e l  daño i r reparab le  que se  hace a l a  

soberanía nacional -que es y debe seguir  siendo absoluta ,  perpetua e 

i nd iv i s ib l e ,  para asegurar e l  present.e y e l  fu turo  de Chile-; n i  en e l  

progresivo quebrantamiento de l a  Constitución ( a r t s .  5' y 6 ')  que 

configuran l a s  actuaciones de autoridades que contravienen sus n o m s ,  

ni  en l a  nulidad de derecho público que a fec ta  a dichas actuaciones 

( a r t  .7" 1. 
Esta conducta, que no es  ni  puede se r  racional ,  n i  se  

conf o m  voluntariamente, t i ene  o t ros  orígenes.  La impul san v i c io s  

inte lectuales .que tienen su origen en e l  ideologismo, y que l legan a l  

extremo de negar, o renegar, del  sentido nacional.  

Si existen graves def i c i  encias en l a  educación chi lena,  

como se ha evidenciado aplastantemente, en ningún aspecto e l l a  e s  

superior a l  t o t a l  desconocimiento e ignorancia respecto a l a  h i s t o r i a  y 

a j8a geografía de Chi le .  Esa ignorancia no sólo no crea e l  amor p a t r i o ,  

sino que promeve generaciones despojados de  identidad nacional profunda 

y carentes de sent ido nacional,  s ino que l o s  de ja  inermes f ren te  a l o s  

ideologi smos f oráneos , a l a s  tendencias desnacional i zadores , y ab ie r tos  

a l  ni mana verbal i  s t a  y hueco del internacional i smo ideologi zado. 

Nadie puede a m r  a l o  que no se  conoce, ni  comprende, ni  

l o  convoca a v i v i r l o  plenamente. Por eso,  en esa ignorancia, no se  a m  

a C h i l e ,  por enc im de o t ros  sent imientos, n i  se  entrega nada f ren te  a 

su in t e r é s  super ior . .  

La única excepción, como entidades y sucesivas 

generaciones comprometidas, son l a s  Fuerzas A m d a s  y de Orden, y l o s  

individuos consagradas vocacionalmente a e l l a s .  Y, por ci e r t o ,  l a s  

excepciones escasas de c i v i l e s  que comparten esa vis ión y entrega.  

El estudio y comprensión de e s t e  dualismo, y de e s t a s  

carencias en l a  c iv i l i dad ,  explica mejor que o t ros  aná l i  s i s  y enfoques, 

l a  grave c r i s i s  vivida en Chi le ,  en t re  l o s  años 1965 y 1973, causadas 

por l o s  ideoligismos y l a  tentación del  Diablo, con e l  mito de l a  

revolución. Y sus oposi t o re s ,  con l a  necesidad de rechazarlos. 



Tal vez,  e s t a  sola reflexión puede expl icar  mejor por qué 

mientras e l  mndo p o l í t i c o  y p a r t i d i s t a  c i v i l  fué  e l  causante d i r ec to  

entre  1965 y 1973 de l a  c r i s i s  del  estado de derecho y de l l e g a r  a l  caos 

t o t a l  -po l í t i co ,  social  y económico-, y a l  borde de l a  guerra c iv i  1 , 

incapaz de m n t  enerse dentro de l a  1 egi t  imidad 1 egal y const i  tuci onal ; 

tuvo que se r  e l  sector  m i l i t a r ,  invocado para hacer lo ,  quien asumió e l  

único rol  pat r i  ot i  co posible  : abor ta r  l a  guerra c iv i  1 inev i tab le  ; 

ap la s t a r  l a  revolución que l a  generaba ; poner término a l  enf rantami ento 

p a r t i d i s t a  agonal ; detener l a  destrucción del pa í s  y ,  tambien, l a s  

amenazas foráneas -que ambas tuvieron fecha f i j ada  de inic io- ,  e i n i c i a r  

l a  mis dura y di f í c i  1 tarea  de reconstrucción nacional,  única en sus 

términos y circ:unstancias , que conoce nuestra  h i s t o r i a  f iddigna,  

E l  hecho de que se  l a  niegue, una vez más por l a s  fuerzas 

p o l í t i c o  p a r t i d i s t a s  , sólo revela que l a  inconsecuencia ideológica sigue 

dominando l a  racionalidad. 

Los dos grandes planos en que se  a f ec t a  ,#' l a  soberanía 

nacional ,  a l  estado de derecho y a)j$rincipio de supremcía  

consti tucional , conf i  m e l  hori. zont e oscuro que hemos denunciado. 

Si se  anhela buscar con sinceridad una nueva integración 

de l a  sociedad chi lena,  s in  divis iones  f a l s a s ,  s i n  e s t i g m t i z a r  a l a s  

Fuerzas A m d a s  y de Orden, s in  claudicaciones en e l  sent ido e identidad 

cul tural  de l a  nación, y de su soberanía, debe comprenderse que son 

inevi t ab les  e i rrenunciables l o s  s iguientes  pasos y pr inc ip ios .  

1 )  Debe respetarse  <ntegra y cabalmente e l  estado de derecho, s in  
/ 

admit i r  quiebres ni  tergiversaciones en p e r j u i c i o t  de un grupo de 

chilenos;  hoy, son l o s  miembros de l a s  Fuerzas A m d a s  y de Orden 
$ 

procesados y condenados, con grave violación de l a  Constitución y del  

orden jur íd ico  penal chileno. 

2 )  Establecer y respetar  en l a  educación pública de Chi le ,  l a  enseñanza 
J .  

ficfigna de l a  His tor ia  y l a  geografía p a t r i a ,  Únicas bases no movibles 

en l a  f o m c i ó n  de nuestra identidad cu l tura l  y nacional;  y úni.ca base 

conain con l a  f o m c i ó n  de l a s  j  Óvenes generaciones de miembros de l a s  

Fuerzas Armdas y de Orden. 

3 )  Comprender que an te  l o s  desaf íos  de l a  globalización a c t u a l ,  sólo e l  



sentido nacional,  l a  identidad cu l tura l  de l a  Naci Ón, e l  respeto t o t a l  

de su soberanía, y l a  integridad del  derecho consti tucional y legal 

propio,  pueden se r  garan t ías  del  resguardo del  i n t e r é s  y for ta leza  del  

Estado de Chi l e .  

La educación, cn cuanto formción y cult.ura c ív i ca ,  y l a  

p o l í t  i c a ,  l iberada de ideologi smos y t  ergiversaciones,  y centrada en l o s  

in te reses  y objet ivos  p e m n e n t e s  de l a  Nación chi lena,  son lo s  medios e  

instrumentos que pueden fo r j ad  una chilenidad unida,  capaz de superar 

l o s  desaf íos  de e s t e  s ig lo  X X I ,  y de c rear  entidades só l idas  para 

engrandecer a  l a  Pa t r i a .  
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